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EL (PALACIO DE «DOS (AGUAS»,
cMONUMENTO WACIONAL

EXALTACIÓN Y GAL(A.

DEL BARROCO VALENCIANO

E

N el proceso de su reconstrucción nacional, España dedica
atención especialísima a sus obras de Arte. La barbarie mar-

xista se esforzó en destruir nuestro Tesoro artístico. Por fortuna, algo
pudo salvarse del cataclismo rojo. Revalorar nuestros monumentos
arquitectónicos, las reliquias de obras inmortales de la pintura o de la
escultura española, es tarea que, bajo las consignas del Caudillo,
realiza fervorosamente el Ministro de Educación Nacional. Como un
índice de ello, queremos resaltar hoy aquí la significación que en-
cierra esa sabia política de dignificar, con la estimación de Monu-
mento Nacional, aquellas obras de Arte que, en el campo de nuestra
Arquitectura nacional, tienen el valor de auténticas joyas históricas.
Tal es, por ejemplo, el caso del Palacio de «Dos Aguas», en Valencia.

En el sitio donde se hallaba la vieja morada de Zayen, penúltimo
Rey moro de la dinastía musulmana de Valencia, levantase ahora un
palacio de portada barroca, que, en su apariencia exterior, ofrece
una perspectiva de belleza admirable. El edificio pertenecía, en el
siglo xvi, a una familia de gran arraigo levantino. Era la casa sola-
riega de los Rabaça, uno de cuyos miembros actuó con San Vicente
Ferrer, como representante del Reino de Valencia, en el Compromiso
de Caspe.
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En el año 1740 fue reedificado el edificio, siendo el pintor valen-
ciano Hipólito Rovira y Brocandel quien se encargó de trazar el
adorno exterior de la puerta principal de la mansión, como asimis-
mo las pinturas al fresco de sus fachadas, las cuales se inspiraron
sobre temas alegóricos de idéntico estilo que la portada. Esta es de
piedra de Picasent, pueblo cuyo señorío pertenecía a los poseedores

del Palacio, y procede de una pequeña aldea denominada Nifierola,
en la que existe una cantera de alabastros blancos.

El monumental ornato de la portada está formado por riscos,
árboles y otras alegorías, y dos colosales figuras, con ánforas,. ver-
tiendo agua. Toda esta composición rodea la puerta, y ostenta en su

centro el escudo con el blasón de los propietarios del inmueble,
que guarnece, asimismo, un nicho, en el que está colocada una ima-
gen, en mármol, de Nuestra Señora del Rosario.

Al escultor valenciano Ignacio Vergara, se debe esta rica deco-
ración. En la misma ciudad de Valencia, otras obras de gran valor
artístico ha dejado también este ilustre escultor. Nos referimos, con-
cretamente, a los Santos del Altar Mayor de la Capilla de la Patrona
de Valencia, a la notabilísima imagen de la Virgen, denominada de
Porta Coeli, que se venera en el Altar Mayor de la Chtedral, y a la
estatua de Carlos III, que corona el actual Palacio de Justicia.

La suntuosa mansión que nos ocupa, sufrió, a mediados del si-
glo xix, una reforma tan absoluta, que sólo resta de la anterior cons-
trucción la portada; desapareció la lujosa escalera y, con ella, dos
esculturas talladas en madera, por Ignacio Vergara, que remataban
los barandales de la misma, las cuales parece que se conservan, en
la actualidad, en la vivienda de un prócer norteamericano. También
fueron cubiertas por los estucos, que actualmente decoran las facha-
das, las pinturas al fresco de Hipólito Rovira, y, con posterioridad a

esta reforma, no han sido ,efectuadas otras obras que aquéllas ne-

cesarias a la buena conservación del edificio.
En su interior, contenía innumerables riquezas, la mayor parte

de las cuales ya no existen, especialmente aquéllas de mayor impor-
tancia: en pintura, una tabla holandesa firmada por Petrus Chris-

tus en 1446, representando un Santo Cartujo; la colección de tapices,



Portada factiada principal. Palacio de las Aguas, de Valencia.
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Salón de fiestas.



Detalle de la portada.



Sala Pompeyana.
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de valor incalculable, y una de las más completas colecciones de ar-
maduras, trofeos de guerra, lanzas y sillas de montar, recamadas en
oro y plata, que se utilizaban en los torneos, etc.

Este señorial edificio consta de semisótanos, bajos, entresuelos,
piso principal, segundo y desvanes, siendo el piso principal, espe-
cialmente, con sus salones ricamente decorados y pintados sus techos
por D. José Brei, con pavimentos de mármol en todas sus estancias
y gran profusión de talla dorada en la carpintería, el que conserva,
en la actualidad, artístico mobiliario, entre el que destaca, por su
suprema belleza y gran valor, el del Salón japonés y el del Salón
llamado de Porcelana, ambos únicos en Valencia.

Famosos edificios de Valencia, desaparecieron por la incuria y
abandono predominante en el pasado siglo, como el Palacio del Em-
bajador Vieh, cuyo soberbio claustro de mármol italiano está dis-
gregado, conservándose parte en el Museo Provincial; el de los Du-
ques de Mandas, que no se conserva del mismo más que la portada,
que se custodia en el citado Museo ; el de los Condes de Carlet, con-
vertido en Colegio de Monjas ; el de los Parcent, de cuya primitiva
estructura y decorado interior apenas queda nada, por las constan-
tes transformaciones sufridas, y tantos otros, como el de los Mar-
queses de Jura Real, que recientes urbanizaciones obligaron a su
demolición.

Entre los que todavía subsisten, el Palacio de «Dos Aguas» es uno •

de los monumentos excepcionales para la historia de nuestra arqui-
tectura nacional. La Real Academia de Bellas Artes ha calificado
de ejemplar único la portada de este Palacio, y ha destacado el
valor extraordinario de su carácter, marcadamente barroco. Hay en
España obras muy recargadas de decoración, del barroco y del ro-
cocó. La finura de todo detalle, con la grandeza de •almh creadora
que en el Palacio de «Dos Aguas», sorprende poderosamente al que,
después de verlo, lo va analizando, es, en efecto, caso único. Dos épocas
o dos estilos artísticos puede decirse que se concentran en la belleza
arquitectónica y decorativa de esta mansión. De una parte, la facha-
da exterior, de conjunto admirable, como expresión característica
del más puro barroquismo valenciano, propia del siglo xvni. Y, por
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otro lado, la decoración interior —porcelanas y mobiliario—, que

simboliza la fisonomía decorativa del siglo xix.

Como expresión de los estilos de ambas épocas y, principalmente>

como gala y exaltación del barroco levantino, el Palacio de «Dos

Aguas» merecía el honor de ser considerado como Monumento . Artís-

tico Nacional. El Ministro de Educación lo ha proclamado así, dando,
una vez más, muestra inequívoca del alto criterio en que se inspira
la política de protección a nuestras Bellas Artes.


